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ABSTRACT

In the municipality of Serinyà (Pla de l’Estany, Girona), a number of archaeo-
logical and palaeontological sites are concentrated, with records ranging 
from the end of the Middle Pleistocene to the Holocene. Within the Pleisto-
cene record, felids (Felidae) are not frequent, but almost all possible species 
are present: the cave lion (Panthera spelaea), the leopard (Panthera pardus), 
the Iberian lynx (Lynx pardinus) and the wildcat (Felis silvestris). Only the 
Eurasian lynx (Lynx lynx) has not yet been identified. The findings are the re-
sult both of modern-day and ancient excavations, as well as chance occurren-
ces. The Iberian lynx is the felid that has interacted most with humans and 
is the only one whose remains are, in certain cases, of a definitely anthropic 
origin, corresponding to the whole of the Upper Palaeolithic. An anthropic 
origin in the Upper Palaeolithic might also occasionally apply to the wildcat. 
By contrast, the large-sized felids such as cave lions and leopards are repre-
sented by very few remains, which are non-anthropic in origin.

INTRODUCCIÓN

La realización de las III Jornadas de Arqueozoología del Museo de Prehis-
toria de Valencia ha sido una oportunidad para efectuar una revisión de los 
félidos presentes en los yacimientos de Serinyà (Girona, Cataluña) (figura 
1). Como es bien sabido, estos yacimientos presentan en su conjunto una in-
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teresante secuencia pleistocena, que va desde un Pleistoceno medio recien-
te (MIS 7) hasta el final del Pleistoceno superior, y que arqueológicamente 
contiene Paleolítico medio (Musteriense) y una representación de todas las 
culturas del Paleolítico superior (Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense y 

Magdaleniense). Por otro lado, los niveles y los yacimientos de donde pro-

FIGURA 1. Marco geográfico de los yacimientos estudiados. A. Situación de Serinyà en 
el contexto del Noreste de Catalunya. B. Situación de los diversos yacimientos en rela-
ción al núcleo de Serinyà. C. Detalle de la distribución de los principales yacimientos 
de las cuevas del Reclau. 1: Reclau Viver; 2: Pau; 3: Cau del Roure; 4: Zona Externa del 
Cau del Roure; 5: Mollet; 6: Mollet III; 7: Arbreda, y 8: Arbreda II. D. Imagen general 
del yacimiento de la cueva de la Arbreda. E. Imagen interior de la cavidad del Reclau 
Viver. F. Imagen exterior del abrigo de la Bora Gran.
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ceden los restos estudiados son de origen diverso: algunos, estrictamente 
arqueológicos; otros, arqueopaleontológicos, y unos terceros, estrictamen-
te paleontológicos.

En este trabajo se presentan por primera vez restos de un yacimiento inédi-
to y en curso de estudio, Cellera d’Amont 1, así como diversos restos inéditos de 
otros yacimientos conocidos, además de los ya publicados o citados con ante-
rioridad (Estévez, 1079, 1980, 1987; Galobart et al., 1996, entre otros). Para ello 
se han revisado la casi totalidad de los huesos y dientes identificados hasta el 
momento en estos yacimientos y que se han podido localizar a día de hoy. Ade-
más, entre la presentación de la comunicación y la redacción final del artículo, 
se ha ampliado la muestra, al añadir algunos nuevos restos localizados en las 
colecciones y los hallados en la excavación del Cau del Roure del año de 2016.

Los restos de félidos en Serinyà no son muy abundantes (no son una ex-
cepción del registro habitual). Pero en conjunto se contabilizan cerca de 90 
restos y más de 20 individuos. También se verifica la presencia de diferentes 
taxones y el estudio tafonómico permite establecer hipótesis sobre el aprove-
chamiento por parte de los humanos. Así, se presenta un estado de la cues-
tión de los félidos identificados hasta la fecha, que se espera pueda empezar 
a ser significativo en cuanto a algunas de las ideas aportadas.

SITUACIÓN Y YACIMIENTOS

Los yacimientos estudiados se localizan en el municipio de Serinyà, un pe-
queño pueblo de la provincia de Girona situado en la comarca del Pla de 
l’Estany, a unos 5 km al norte de Banyoles (figura 1). Esta localidad se ubica 
dentro del marco geomorfológico de la cuenca lacustre pliocuaternaria de 
Banyoles-Besalú. Más concretamente, se posiciona al oeste del Pla d’Usall, un 
llano estructural de origen lacustre de unos 5 km N-S y 3 km E-W que limita 
al norte con el río Fluvià, al sur con la cubeta lacustre de Banyoles, al este con 
una serie de montículos y planicies de edad pliocena que conforman los estri-
bos occidentales de la depresión del Empordà y al oeste con las postrimerías 
de los relieves eocenos de la cordillera transversal catalana (Maroto, 2014).

En el borde occidental del llano de Usall se encuentran un conjunto de 
calcáreas de facies fluviales, que dan lugar a travertinos de cascada y que 
constituyen la formación travertínica de Serinyà (Julià, 1980). Estas calizas se 
relacionan con la migración de flujos hídricos procedentes de surgencias del 
mismo Pla d’Usall, directamente conectadas con las aguas de origen cárstico 
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que nutren el sistema freático de la cuenca lacustre. Al sur de Serinyà, estas 
facies desarrollan abrigos y cavidades que se construyeron en un contexto 
topográfico influenciado por el desnivel entre el llano de Usall y el encaje flu-
vial del Serinyadell que tuvo lugar durante el Pleistoceno medio (Brusi et al., 
2005). Las dataciones radiométricas practicadas en las cuevas de la Arbreda 
y de Mollet señalan un rango de construcción mínimo conocido que abarca 
una parte del Pleistoceno medio final, desde unos c. 219.000 AP (MIS 7) a 
unos c. 133.000 AP (MIS 6) (Ajaja, 1994; Maroto et al., 2012a).

Las cuevas del Reclau son un conjunto de unas 14 cavidades que se encuentra 
en una franja de la formación travertínica de Serinyà, de unos 300 m N-S por 
unos 50 m E-O y que conforma el núcleo del BCIN de las Cuevas Prehistóricas 
de Serinyà. Las cavidades principales son las cuevas de la Arbreda, Reclau Viver 
y Pau. Más modestas, aunque también han aportado una cantidad de material 
considerable, son Mollet, Mollet III, Arbreda II y Cau del Roure; a las que cabe 
añadir una serie de pequeños agujeros estériles o muy pobres: Mollet II, Mollet 
IV, Mollet V, Cau d’en Costa, Cova Estreta, Cau d’en Codony y Abric Genover 
(Canal y Soler Masferrer, 1976; Soler Masferrer et al., 2001). En el año 2012 se 
produjo el descubrimiento del yacimiento al aire libre de la Zona Externa del Cau 
del Roure, situado al pie de un resalte travertínico (Maroto, 2014) (figura 1: C-E).

Recientemente se han localizado dos nuevas pequeñas cavidades, de 
obertura vertical, aparecidas al norte de las cuevas del Reclau, producto de un 
descubrimiento fortuito: Cellera d’Amont 1 y Cellera d’Amont 2 (figura 1: B).

Las cavidades travertínicas han llegado prácticamente colmatadas a la ac-
tualidad y con parte de sus cubiertas originales caídas. Su relleno acostumbra 
a estar integrado por estratos de materiales detríticos formados por porcen-
tajes variables de arcillas, limos y arenas (Maroto, 2014).

Sin embargo, no todas las cavidades de Serinyà se encuentran formadas 
por el travertino de cascada. La Bora Gran d’en Carreras es un abrigo de gran-
des dimensiones situado a unos 200 m al norte del centro de Serinyà, abierto 
en el conglomerado plioceno gracias a la erosión diferencial ejercida por el 
encaje del río Serinyadell (Julià, 1980). La Bora Gran también se encontraba 
colmatada por sedimentos, aunque no en su totalidad (figura 1: B y F).

El llamado Talús (o Talud) de Serinyà es un sitio paleontológico descubier-
to espontáneamente durante las obras de mejora de la carretera C-150 (actual 
C-66) de Banyoles a Olot. Es un afloramiento formado por el relleno arcilloso de 
una diaclasa producida por la basculación de los materiales detríticos pliocenos 
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encajantes, afines a los que forman el abrigo de la Bora Gran. Se sitúa a unos 800 
m al noroeste del núcleo de Serinyà (Galobart et al., 1996) (figura 1: B).

Se enumeran a continuación los yacimientos de donde proceden los res-
tos de félidos estudiados (cuadro 1).

Arbreda

La Arbreda constituye el mayor yacimiento en abrigo travertínico de Serinyà. 
Aunque se desconoce su superficie total, se puede estimar una longitud de 
unos 18 m por una anchura de unos 12 m. Con una estratigrafía que supera los 
12 m de potencia, abarca una cronología desde el Pleistoceno medio final has-
ta el Holoceno (Soler Masferrer y Soler Subils, 2016). Contiene un conjunto 
de más de catorce niveles cronoculturales pleistocenos con ocupaciones que 
van desde un Paleolítico medio antiguo hasta el Solutrense final, con usos 
efímeros posteriores de cronología postsolutrense. Es uno de los pocos yaci-
mientos de Catalunya que presenta la substitución del Paleolítico medio por 
el Paleolítico superior y el único de la fachada Mediterránea, junto con cueva 
Beneito (Alicante), en presentar un nivel del Auriñaciense evolucionado muy 
bien caracterizado (Soler Subils et al., 2014) (figura 1: D).

Arbreda II

Abrigo de reducidas dimensiones que presenta unos escasos 2 m de potencia 
estratigráfica, con la presencia de dos conjuntos, uno cerámico y otro pleisto-
ceno. El Pleistoceno muestra un nivel superior del Gravetiense y un pequeño 
tramo inferior de cronología atribuida al Paleolítico medio (Maroto, 1976).

Bora Gran d’en Carreras

Notable yacimiento arqueológico excavado casi globalmente desde antiguo, que 
se encuentra en el mismo valle del río Serinyadell, 1,5 km al norte de las cue-
vas del Reclau. La falta de documentación rigurosa en las excavaciones antiguas 
ha privado la reconstrucción detallada de su estratigrafía, aunque analizando el 
material recuperado se sabe que el relleno pertenecía íntegramente al Magdale-
niense, atribución corroborada por las dataciones radiométricas (Crane y Griffin, 
1960: 148; Fullola, 2001). El estudio de la abundante industria ósea e industria líti-
ca ha permitido desvelar la presencia del Magdaleniense medio y superior (Soler 
Masferrer, 1976; Soler Masferrer, 1985; Rueda, 1987, entre otros) (figura 1: F).
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Carácter	del	yacimiento Yacimiento Nivel Contexto	cronocultural Dataciones

11.470±500	BP1

12.830±80	BP2

13.080±90	BP2

C Solutrense 19.480±80	BP3

D Gravetiense	medio-final 22.630±100	BP 3

28.260±280	BP3

28.280±290	BP3

30.950±220	BP4

32.100±450	BP5

32.250±450	BP5

32.750±450	BP5

38.500±1000	BP	(x̄)6

38.300±500	BP	(x̄)7

31.900±530	BP5

34.800±760	BP5

35.700±830	BP5

35.850±700	BP5

35.900±650	BP5

35.900±860	BP5

36.000±700	BP5

40.400±1400	BP	(x̄)6

39.900±600	BP	(x̄)7

38.350±400	BP4

32.100±450	BP5

32.300±450	BP5

37.300±800	BP5

39.200±1000	BP5

44.400±1900	BP5

K-L Musteriense	antiguo
Arbreda	II 2 Gravetiense
Cau	del	
Roure

1 ¿Auriñaciense? c.	34.000	BP8

Mollet 3 Auriñaciense	antiguo 33.780±730	BP 7

19.730±90	BP 9

20.830±90	BP9

A-B Auriñaciense	arcaico	/	
Auriñaciense	antiguo

40.000±1400	BP	/	

30.190±500	BP7

Cellera	
d’Amont	1

- Pleistoceno	superior

Talús	de	
Serinyà

- Pleistoceno	superior

Paleontológico

H Auriñaciense	arcaico

I Musteriense	final

Reclau	Viver
D Gravetiense	final

Arqueológico
Bora	Gran	
d’en	Carreras - Magdaleniense	clásico

Arqueopaleontológico Arbreda

F Gravetiense

G
Auriñaciense	
evolucionado

CUADRO 1. Relación cronoestratigráfica de los niveles con presencia de félido (Felidae) en 
los yacimientos de Serinyà. Referencias de las dataciones, 1: Crane y Griffin, 1960. 2: Fullo-
la, 2001. 3: Soler Subils et al., 2014. 4: Maroto et al., 2012b. 5: Wood et al., 2014. 6: Bischoff 
et al., 1989. 7: Maroto et al., 1996. 8: Maroto, 2014. 9: Soler Masferrer y Soler Subils, 2013.
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Cau del Roure

Pequeña cavidad de acceso vertical situada en la parte alta del talud traver-
tínico del Reclau que presenta una estratigrafía de casi unos 1,5 m. En un 
principio se definieron tres niveles cronoculturales, de los cuáles solo el 
inferior era paleolítico (Barris, 1980). Recientemente, gracias a las nuevas ex-
cavaciones, se ha constatado que todo el relleno preservado es Pleistoceno, 
uniforme y muy pobre desde el punto de vista arqueológico, y se ha dado a 
conocer una datación radiométrica de c. 34.000 AP que señala una secuencia 
sedimentaria que se remonta, como mínimo, al Auriñaciense (Maroto, 2014; 
Rufí et al., 2014; Millan et al., 2016).

Cellera d’Amont 1

Yacimiento del que se desconocen sus dimensiones por estar totalmente des-
truido por las obras de edificación en la urbanización de la Cellera d’Amont, 
al sur del pueblo de Serinyà. No se ha podido certificar, en absoluto, la pre-
sencia humana, y únicamente se dispone de restos de grandes herbívoros 
(Bos primigenius, Cervus elaphus, Equus ferus) y pocos restos de lepórido 
(Oryctolagus cuniculus) para contextualizar a dos restos de un gran pante-
rino (Panthera spelaea), por lo que solo se puede afirmar que corresponden 
probablemente al Pleistoceno superior.

Mollet

Excavado en gran parte, este abrigo presentaba una estratigrafía de un máxi-
mo de 3,5 m de potencia y que informaba de la existencia de cuatro niveles, 
de los cuales el superior era holoceno. El estrato inferior (el 5) se ha datado 
como perteneciente al MIS 7, y sus restos se han interpretado, mayorita-
riamente, como productos de la actividad de un cubil de hiénidos (Crocu-
ta crocuta). De este contexto deposicional proviene un molar humano con 
caracteres preneandertalienses-neandertalienses. El conjunto suprayacente 
al estrato anterior contiene ocupaciones neandertales (estrato 3) y una leve 
ocupación del Auriñaciense antiguo (estrato 2) (Soler, 1986; Cortada y Ma-
roto, 1990; Maroto et al., 2012a).



56

JULIÀ MAROTO, FERRAN MILLAN, ISAAC RUFÍ, SILVIA ALBIZURI ET AL.

Reclau Viver

Conocido desde antiguo, el Reclau Viver es la cavidad que se conserva me-
jor. Se estructura en dos salas, el Vestíbulo y la Galería, de las cuáles la pri-
mera conserva el techo travertínico. A pesar de encontrarse pocos materia-
les pleistocenos en el Vestíbulo, principalmente representados por puntas 
de escotadura de tipo mediterráneo, la Galería presentaba una serie estrati-
gráfica que alcanzaba casi los 5,5 m de potencia. Este desarrollo estratigrá-
fico mostró, por primera vez en Catalunya, una sucesión cronocultural su-
perpuesta del Paleolítico superior, desde el Protoauriñaciense al Solutrense 
final (Soler Masferrer, 1981) (figura 1: E).

Talús de Serinyà

Las arcillas de relleno de este yacimiento paleontológico de morfología verti-
cal, ofrecieron un conjunto de restos faunísticos que se otorgó al Pleistoceno 
superior; entre ellos se encontraron micromamíferos (roedores y quirópte-
ros), lepóridos (Oryctolagus cuniculus), un cérvido indeterminado y restos 
de felino (Lynx) (Galobart et al., 1996; Nadal et al., 2002).

MATERIALES

Se han estudiado un total de 84 restos de félidos procedentes de los ocho 
yacimientos citados: las cuevas de la Arbreda, el Reclau Viver, Mollet, 
Cau del Roure y Arbreda II; el abrigo de la Bora Gran y los rellenos de la 
Cellera d’Amont 1 y del Talús de Serinyà. De estos materiales, los de la 
Arbreda y Cau del Roure proceden tanto de las modernas excavaciones 
efectuadas por los equipos de quienes suscriben, como de las antiguas 
excavaciones. Los del Reclau Viver, Mollet, Arbreda II y Bora Gran pro-
ceden de antiguas excavaciones. Los de la Cellera d’Amont 1 y Talús de 
Serinyà, de recogidas fortuitas.

En las excavaciones recientes de Mollet, Mollet III y la Zona Externa del 
Cau del Roure, no han aparecido restos de félidos entre los materiales estu-
diados hasta ahora. Igualmente no se han localizado, por el momento, en las 
revisiones de las antiguas excavaciones de las cuevas de Mollet III y de Pau, 
si bien de esta última no se ha efectuado una revisión sistemática. Tampoco 
se ha realizado de la del Reclau Viver. En todo caso, cualquier yacimiento es 
susceptible de proporcionar nuevos restos de félidos, dado las dispersiones 
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de las colecciones antiguas y que los estudios sistemáticos y metódicos de las 
excavaciones recientes están en curso.

Los materiales de las excavaciones recientes –iniciadas en 1975– están depo-
sitados tanto en el Museo Arqueológico Comarcal de Banyoles (depósito defini-
tivo), como en la Universitat de Girona (depósito provisional para su estudio).

Los materiales de las excavaciones antiguas se encuentran repartidos 
en las colecciones de los siguientes museos: Museu Arqueològic Comarcal 
de Banyoles, Museu d’Arqueologia de Catalunya-Girona, Museu de Cièn-
cies Naturals de Barcelona (colección Villalta de la sección Museu Marto-
rell), Museu del Institut Català de Paleontologia Miquel Crusafont y Museu 
d’Arqueologia de Catalunya-Barcelona (este último no hemos tenido oca-
sión aún de consultarlo).

El yacimiento de la Cellera d’Amont 1 se encuentra depositado provisio-
nalmente en la Universitat de Girona. Los materiales del Talús de Serinyà se 
depositaron en su momento en el Museu Arqueològic Comarcal de Banyoles, 
y unos pocos recogidos con anterioridad se encuentran en el Museu del Ins-
titut Català de Paleontologia Miquel Crusafont. 

METODOLOGÍA

Para la identificación de los restos de félido se han utilizado los manuales 
especializados: Lavocat (1966), Pales y Lambert (1971), Pales y Garcia (1981), 
Barone (1986), Hillson (1992, 2005), así como la colección de referencia di-
gital del sitio web archeozoo.org. Además, para la clasificación de los restos 
de medianos y pequeños félidos (lince y gato montés) se ha dispuesto de las 
colecciones de referencia depositadas en la Universitat de Girona.

Para la identificación de la especie de lince se han utilizado los caracteres 
dimensionales recogidos en Bonifay (1971), Altuna (1972, 1980) y Testu (2006).

Se ha contabilizado el Número de restos determinados (NRD) para cada 
taxón y unidad estratigráfica. Para el cálculo del Número mínimo de indivi-
duos se ha procedido de acuerdo con Poplin (1976).

Se ha seguido el siguiente criterio taxonómico: Lynx pardinus para el 
lince ibérico o lince de las cavernas, y considerándolo como sinónimo de 
Lynx spelaeus (también citados en la bibliografía como Lynx pardina y Lynx 
spelaea). Y Panthera spelaea para el león de las cavernas, también conocido 
como león cuaternario europeo, y considerándolo como sinónimo de Pan-
thera leo spelaea.
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RESULTADOS

Taxonomía y representación

Se han identificado cuatro taxones: Panthera spelaea, Panthera pardus (leo-
pardo), Lynx pardinus y Felis silvestris (gato montés) (figuras 2-4). En el 
cuadro 2 se desglosan todos los restos por yacimientos y niveles, y en el 
cuadro 3, el cálculo del número de restos identificados (NRD) y del número 
mínimo de individuos (NMI).

Los restos de lince son los más abundantes. De ellos, ninguno se ha po-
dido asignar al lince boreal (Lynx lynx), aunque no se puede descartar que 

FIGURA 2. Restos de Panthera spelaea procedentes del Reclau Viver (nivel A-B). a) 
fragmento anterior de mandíbula con C, P3 y P4 derechos y P4 y M1 izquierdos; vistas 
vestibulares izquierda y derecha (superior) y oclusal (inferior). b) canino superior de-
recho; vistas lingual (izquierda) y bucal (derecha).



59

Los félidos pleistocenos de Serinyà

FIGURA 3. Restos de panterino (Pantherinae) recuperados en la Cellera d’Amont 1 –a 
y b– y la Arbreda (nivel I) –c y d–. a) fragmento de hemimandíbula izquierda de Pan-
thera spelaea con P4 y M1; vistas lingual (superior), bucal (centro) y oclusal (inferior). 
b) fragmento distal de húmero derecho de Panthera spelaea; vista caudal. c) Primera 
falange de Panthera pardus; vistas dorsal (izquierda) y palmar (derecha). d) segunda 
falange de Panthera pardus; vistas dorsal (izquierda) y palmar (derecha).
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FIGURA 4. Restos de felino (Felinae): a) Arbreda (nivel H), hemimandíbula izquier-
da de Lynx pardinus con serie dental completa; vistas bucal (izquierda), lingual (de-
recha) y oclusal (inferior); b) Arbreda (nivel D), fragmento de hemimandíbula dere-
cha de Lynx pardinus con P3 y P4; vistas bucal (izquierda) y lingual (derecha); c) Bora 
Gran (Magdaleniense), fragmento de hemimandíbula izquierda de Lynx pardinus 
con M1; vistas bucal (izquierda) y lingual (derecha); d) Cau del Roure (estrato 1), 
fragmento de hemimandíbula derecha de Lynx pardinus con P3, P4 y M1; vista bucal; 
e) Arbreda (nivel I), fragmento de vértebra lumbar de Lynx pardinus; vista ventral; 
f ) Bora Gran (Magdaleniense), fragmento de pelvis izquierda de Lynx pardinus; vista 
lateral; g) Bora Gran (Magdaleniense), fragmento de pelvis derecha de Felis silvestris; 
vista lateral, y h) Arbreda (nivel I), fragmento de pelvis derecha de Felis silvestris; 
vista lateral.
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FIGURA 5. Elementos de ornamentación (a y b) y marcas tafonómicas de origen bio-
génico (antrópico y no antrópico) (c-h) sobre restos de félido (Felidae): a) Reclau Vi-
ver (nivel D), canino superior derecho de Lynx pardinus con perforación en la raíz; 
vistas lingual (izquierda) y bucal (derecha); b) Reclau Viver (nivel D), canino inferior 
izquierdo de Lynx pardinus con perforación en la raíz; vistas bucal (izquierda) y lin-
gual (derecha); c) Arbreda (nivel H), cóndilo occipital derecho de Lynx pardinus con 
detalle de las marcas de desarticulación; vista dorsal; d) Bora Gran (Magdaleniense), 
fragmento de hemimandíbula izquierda de Lynx pardinus con M1, con detalle de la 
fractura antrópica; vista bucal; e) Bora Gran (Magdaleniense), fragmento distal de 
húmero izquierdo de Lynx pardinus con fractura oblicua de origen antrópico; vista 
anterior; f) Arbreda (nivel H), fragmento distal de tibia izquierda de Lynx pardinus 
con fractura longitudinal en la diáfisis, de origen antrópico; vista posterior (izquierda) 
y medial (derecha); g) Mollet (estrato 2), detalle de mordeduras en extremo distal 
de húmero derecho de Lynx pardinus; vista posterior, y h) Cellera de Amunt 1 (Pleis-
toceno superior), detalles de las mordeduras (abajo) y las muescas (derecha) en el 
fragmento de hemimandíbula izquierda de Panthera spelaea; vista lingual.
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Yacimiento Nivel P.	spelaea P.	pardus L.	pardinus F.	silvestris

Bora	Gran	d’en	
Carreras

- 11	(2) 7	(2)

C 2	(1)
D 2	(1)
F 1	(1)
G-H 1	(–)
H 7	(1)
I 2	(1) 10+1	(1) 4	(2)

K-L 2	(1)

Arbreda	II 2 1	(1)
Cau	del	Roure 1 14+6	(1) 2	(1)
Mollet 3 1	(1) 3	(1)

D 2	(1)
A-B 2	(1)

Cellera	d’Amont	1 - 2	(1)

Talús	de	Serinyà - 4	(1)
Total 4	(2) 2	(1) 65	(13) 16	(6)

Arbreda

Reclau	Viver

CUADRO 2. Número de restos de félidos identificados por nivel y especie en los 
yacimientos de Serinyà y número mínimo de individuos (entre paréntesis) corres-
pondiente en cada caso. Procedencia de los restos: en redondo, de excavaciones mo-
dernas; en cursiva, de excavaciones antiguas; con subrayado, de acciones fortuitas. 
Cronología: trama oscura, Paleolítico medio; trama clara, indeterminada; en blan-
co, Paleolítico superior.

CUADRO 3. Número de restos determinados (NRD) y número mínimo de individuos 
(NMI) de los cuatro taxones de félido (Felidae) identificados en los yacimientos pleis-
tocénicos de Serinyà. Distribución de estos datos entre el Paleolítico medio y el Pa-
leolítico superior.

Taxón

NRD %NRD NMI NR NMI NR NMI NR NMI

Panthera	  spelaea 4 4,6 2 2 1 2 1
Panthera	  pardus 2 2,3 1 2 1
Lynx	  pardinus 65 74,7 13 4 1 13 2 48 10
Felis	  silvestris 16 18,4 6 4 2 12 4

TOTAL 87 100 22 6 2 19 5 62 15

Total	  Pleistoceno	  
Serinyà

Pleistoceno	  
indeterminad

Paleolítico	  
medio

Paleolítico	  
superior
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algún resto no diagnóstico pudiera pertenecer a este taxón. Ante el hecho 
que todos los restos que se han podido discriminar corresponden a Lynx 
pardinus, parece prudente asignar todos los restos a dicha especie, aunque 
en muchos casos la taxonomía indicada debiera ser Lynx cf. pardinus o 
Lynx sp. (figura 4: a-f ).

La identificación de Panthera spelaea, Panthera pardus y Felis silvestris 
se ajusta sin problema a sus caracteres morfológicos y dimensionales.

Es de destacar que solo dos restos han sido clasificados como de Panthera par-
dus (figura 3: c-d), cantidad menor incluso que la de los pertenecientes a Panthe-
ra spelaea (NRD=4) (figuras 2 y 3: a-b). Sin descartar la posibilidad de un cierto 
componente azaroso, este hecho merece una cierta reflexión. El gato montés 
tampoco es abundante, pero su registro es acorde con lo habitual (figura 4: g-h).

La mayor parte del material se preserva con una ausencia total de signos 
de depredación o manipulación. A continuación se describirán y comentarán 
este tipo de marcas tafonómicas.

Marcas y aportaciones no antrópicas

No son demasiados los restos de félidos con marcas de origen no antrópico. 
Por este motivo, el hallazgo de un fragmento de hemimandíbula izquierda de 
Panthera spelaea en el yacimiento paleontológico de Cellera d’Amont 1 resul-
ta, en este aspecto, algo inusual, porque presenta una serie de depresiones y 
muescas que son claras evidencias de su consumo por las hienas (figuras 3: 
a y 5: h). La mandíbula apareció asociada a un extremo distal de húmero de 
león fragmentado modernamente y sin signos de depredación (figura 3: b).

La presencia de grandes félidos también ha sido documentada en la cueva 
del Reclau Viver, donde aparecieron fusionadas las dos hemimandíbulas de 
un león de las cavernas (Crusafont y Thomas, 1950), aunque fragmentadas 
en su porción posterior (figura 2: a). Los hundimientos en la superficie, las 
morfologías ligeramente escotadas en la zona de fracturación y, sobre todo, la 
morfología de las fracturas, parecen indicar que éstas tienen un origen diage-
nético. Por ello, realizar cualquier interpretación tafonómica es complicado. 
Junto a la mandíbula, apareció también un canino superior derecho de león 
con ausencia de marcas (figura 2: b).

En la cueva de la Arbreda, se recuperó en el nivel I una primera y una 
segunda falange de Panthera pardus (figura 3: c-d). Este nivel corresponde 
a una fase del Musteriense final muy rica en industria lítica dónde la apa-
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rición de fauna de carácter paleontológico también es abundante (Maroto 
et al., 1996; Soler Subils et al., 2014). La ausencia de fracturas y de marcas 
de carnicería o mordeduras en estos restos, así como el contexto de su 
hallazgo, solo permiten postular, en cuanto a su origen tafonómico, que 
no es antrópico.

Otros materiales recuperados del nivel I de la cueva de la Arbreda co-
rresponden a félidos de pequeño tamaño (Felis silvestris) y presentan el 
mismo problema. En mayor medida, se trata de dientes aislados –un pre-
molar y dos incisivos–, pero también se ha documentado la porción ilíaca 
de una pelvis de un individuo juvenil que no presenta trazas de haber sido 
manipulado (figura 4: h).

En dos ocasiones han aparecido restos de lince con marcas de origen no 
antrópico. En el Cau del Roure hay un metatarso con varios surcos trans-
versales en la diáfisis que se corresponden a la actividad de algún tipo de 
roedor, y un fragmento distal de tibia con depresiones en el extremo de la 
diáfisis, de contorno circular, causadas por mordeduras de carnívoro. Por 
la representación taxonómica y esquelética del conjunto de los restos, se 
propone al lobo como principal acumulador de fauna en el Cau del Roure, 
si bien parece no ser el único. Pero su interpretación tafonómica completa 
se mantiene aún por definir.

En la cueva de Mollet, se ha documentado un húmero de lince con la epí-
fisis distal parcialmente fracturada y mordisqueada (figura 5: g). Este res-
to se ha atribuido al período Auriñaciense (estrato 2), aunque procede de 
las excavaciones antiguas y, por consiguiente, se desconoce con exactitud su 
contexto arqueológico. Su aportación al yacimiento podría ser explicada por 
la actividad de algún depredador de menor tamaño que la hiena, como es el 
lobo (entre otros), que también ha sido documentado en el mismo estrato 
(Maroto et al., 1996).

Acción antrópica

En los yacimientos de Serinyà se observa una evolución en el aprovecha-
miento de félidos por parte de las comunidades de cazadores-recolectores. 
El impacto que estas ejercieron en las poblaciones de felinos resulta mucho 
mayor en el Paleolítico superior que en el Paleolítico medio, premisa visi-
ble de facto en el registro arqueológico. De momento, solo en el primero de 
estos dos períodos se ha podido probar la manipulación humana sobre los 
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restos de félido, y también por el momento esta acción se focaliza sobre una 
única especie: el lince ibérico (Lynx pardinus). Ahora bien, la presencia de 
siete restos de Felis silvestris en la Bora Gran, correspondientes a un mínimo 
de dos individuos, invitan, por el contexto del yacimiento, a pensar que el 
gato montés también fue manipulado durante el Magdaleniense.

Del Protoauriñaciense de la Arbreda procede un fragmento distal de ti-
bia de lince que muestra una fractura longitudinal y puntos de impacto 
(impact points) (figura 5: f ). En este mismo nivel, se recuperaron los dos 
cóndilos occipitales probablemente del mismo individuo de lince ibérico, 
con tres estrías paralelas en uno y tres entalladuras en el otro, signos que 
demuestran, como mínimo, el proceso de desarticulación del cráneo (Ma-
roto, 1994) (figura 5: c).

Además se registran huesos de lince con fracturas espirales o helicoidales. 
Este tipo de fracturas se vincula con la fracturación de los huesos en estado 
fresco, y se relaciona con cargas dinámicas de origen antrópico con la finali-
dad de acceder al tuétano (Lyman, 1994). Cuatro piezas que provienen del 
Magdaleniense de la Bora Gran las muestran: dos húmeros, una tibia y una 
hemimandíbula (figura 5: d-e).

Mención especial merece la presencia de dos restos de lince ibérico trans-
formados en elementos de ornamentación. Se trata de dos caninos, uno supe-
rior derecho y el otro, inferior izquierdo, perforados por la raíz y procedentes 
del nivel D (Gravetiense) del Reclau Viver (figura 5: a-b).

J. M. Rueda (1985, 1987) estudió las cuentas de collar elaboradas con 
caninos de carnívoros procedentes del Gravetiense del Reclau Viver y des-
cribió que la cadena operativa de manufactura seguía dos fases. Primero, se 
procedía a una preparación de rebaje en la zona de la raíz con las técnicas 
de raspado, elaborado con la arista de un buril o el frente de un raspador, 
y abrasión, llevado a término con una arenisca. Seguidamente se realizaba 
la perforación por rotación circular continua o alternativa, empleando un 
buril de bisel estrecho o un perforador. Aunque se cita la presencia de 19 
caninos de félidos, este término félidos es una trascripción dactilográfica 
errónea, que en realidad se refería a carnívoros, ya que en su día no se rea-
lizó el estudio taxonómico (comunicación oral del autor). Con motivo del 
presente trabajo, entre los caninos perforados expuestos en el Museu Ar-
queològico Comarcal de Banyoles, únicamente los dos citados se han iden-
tificado como de félidos.



66

JULIÀ MAROTO, FERRAN MILLAN, ISAAC RUFÍ, SILVIA ALBIZURI ET AL.

DISCUSIÓN

Representación de los félidos

Se observa que la representación del lince ibérico y el gato montés en los 
yacimientos de Serinyà es netamente mayor en las excavaciones recientes 
que en las antiguas (cuadro 2), las cuales no recuperaron buena parte de sus 
esqueletos por ser de pequeño tamaño. Hay que apuntar, además, que la fre-
cuencia del gato montés podrá crecer sin duda en futuros estudios debido a 
las pequeñas dimensiones de muchos de sus restos esqueléticos, que se ha-
brán almacenado inicialmente, en dichas excavaciones recientes, dentro de 
los clasificados como microvertebrados o dentro de los indeterminados. Por 
este motivo su frecuencia está aún más minusvalorada en las excavaciones 
antiguas respecto a los demás félidos, sobre todo al león y la pantera.

En algunos casos se ha podido calcular el porcentaje de los restos de fé-
lido respecto al total de determinados: el 3,9% en el nivel H de la Arbreda 
(Maroto et al., 1996), el 2% en el nivel I de la Arbreda (Maroto et al., 1996) 
(significativo, aunque falta el estudio de la parte inferior del nivel), el 0,6% 
en la Bora Gran (Nadal et al., 1997) (significativo en cuanto a la muestra dis-
ponible, ya que se analizó la mayor parte de ella), el 5,7% aproximado de los 
restos de la Cellera d’Amont 1 (estudio en curso) y el 12,5% en el Cau del Roure 
(excavación en curso).

Hay que señalar que en algunos niveles de excavaciones modernas no hay 
ningún resto de félido, como en el nivel G de la Arbreda (Lloveras et al., 2016), 
que es muy antrópico, o en el estrato 5 de Mollet (Maroto et al., 2012a), que 
corresponde mayoritariamente a la actividad de un cubil de hienas.

Es interesante comparar los niveles H e I de la cueva de la Arbreda. En 
el primero la fauna es muy antrópica, como es habitual en los niveles del 
Paleolítico superior, mientras que en el segundo se registra el resultado de 
un palimpsesto donde se mezclan las ocupaciones de osos de las cavernas y 
de otros carnívoros, con las de los humanos neandertales, por lo que resulta 
bajo el porcentaje de fauna antrópica (Maroto et al., 1996; Lloveras et al., 
2010). Así, en esta comparación, en el registro más antrópico (H) parece au-
mentar la representación de félidos respecto al registro más paleontológico 
(I), aunque también se deben tener en cuenta las diferencias que puedan 
existir entre la conducta de los humanos modernos y la de los neandertales. 
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Pero si comparamos el nivel H con el suprayacente G (los dos son auriña-
cienses, el primero arcaico o Protoauriñaciense; el segundo, evolucionado, 
y los dos, muy antrópicos), vemos que los félidos vuelven a disminuir, y esta 
vez de manera drástica.

En el caso de la Bora Gran, seguramente la proporción de félidos está so-
brepresentada por proceder todos los restos de excavaciones antiguas y, po-
siblemente, los restos esqueléticos de pequeñas dimensiones de lince y gato 
salvaje solo fueron recuperados parcialmente.

Como se hace visible en los porcentajes anteriormente citados, existe una 
gran variación en el registro de los félidos, aun considerando únicamente los 
materiales procedentes de las excavaciones modernas, no registrándose nin-
gún elemento en diversos casos, o un porcentaje significativo en el caso del Cau 
del Roure, donde los restos de lince están particularmente bien representados, 
aunque de momento correspondan a un único individuo. Así pues, teniendo en 
cuenta que los restos del Cau del Roure no son de origen antrópico, cabe esta-
blecer la hipótesis que la proporción de los félidos puede ser producto del azar, 
tanto en los contextos paleontológicos como en los arqueológicos. Hay que ci-
tar también que en los niveles con una importante actividad de las hienas –un 
cubil en el estrato 5 de Mollet y un comedero en la Zona Externa del Cau del 
Roure (Maroto et al., 2012a; Maroto, 2014)–, no se han hallado de momento res-
tos de félidos, aunque la mandíbula de león procedente de la Cellera d’Amont 1 
presenta claros indicios de haber sido modificada por las hienas.

La representación del leopardo se limita a dos únicos restos recuperados 
en la cueva de la Arbreda, dos falanges procedentes del nivel I (Musteriense 
final). Por tanto, de momento la ausencia de este félido es absoluta para los 
niveles del Paleolítico superior, hecho que no sorprende excesivamente dada 
la escasez de grandes carnívoros durante este período en la zona mediterrá-
nea ibérica, pero llama especialmente la atención el escaso número de restos 
recuperados del Paleolítico medio, teniendo en cuenta, por un lado, que se 
trata del período de máxima proliferación de esta especie a lo largo de toda 
Europa (Sanchis et al., 2015) y, por el otro, que en dicho período la fauna pa-
leontológica es muy abundante en Serinyà.

Por el contrario, en el vecino macizo calizo de la Alta Garrotxa, situado 
al noroeste de Serinyà, el leopardo ha sido documentado en un mínimo de 
dos de los tres yacimientos pleistocenos conocidos: la cueva s’Espasa y la 
cueva de los Ermitons. En el primer caso se trata de un individuo bastan-
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te completo, de cronología desconocida (Estévez, 1975-76). En el segundo 
caso hay unos pocos restos en los estratos VI y IV (Maroto, 1993), ambos 
del Paleolítico medio, si bien de diferente cronología: el VI, de alrededor de 
110.000 años; el IV, de entre 40.000 y 45.000 años (Maroto et al., 2012b). Es-
tos dos yacimientos se encuentran en un medio extremadamente abrupto, 
que contrasta con el paisaje suave de Serinyà. Se desconoce si esta diferen-
cia orográfica puede haber influido en su desigual presencia en el registro 
fósil de las dos áreas. Sanchis et al. (2015) describen, a partir de un examen 
exhaustivo de los restos de leopardo en la península ibérica, que este gran 
félido es abundante en las zonas escarpadas, encontrándose asociado a la 
caza de la cabra montés.

En algunos países la desaparición del leopardo se sitúa tempranamente 
antes del último máximo glacial (LGM), mientras que en otras zonas, como 
algunos lugares de la península ibérica o Grecia, se han registrado los re-
ductos más tardíos de esta especie en torno a los 20.000-15.000 años AP, casi 
a las puertas del Holoceno (Cardoso, 1993, 1996; Altuna y Mariezkurrena, 
2010, 2013; Castaños, 2010; Villaluenga et al., 2012). Sin embargo, hoy en día 
se desconoce la presencia de leopardo en el Paleolítico superior en Cata-
luña posterior al Auriñaciense. Así los restos de la Arbreda y los Ermitons 
IV serían de los más recientes, junto a los auriñacienses de las Terrasses de 
la Riera dels Canyars (Gavà) y Cova Foradada (Calafell) (Daura et al., 2013; 
Sanchis et al., 2015).

Interacción entre humanos y félidos: coexistencia, competencia y 
alternancia de hábitats

Los restos hallados en las cuevas del Reclau y alrededores muestran cómo 
la interacción entre humanos y félidos podría haber estado influenciada 
principalmente por las dimensiones de estos depredadores. Al contrario de 
lo que se ha observado en el caso del lince, seguramente las poblaciones 
auriñacienses conocidas en Serinyà no tuvieron demasiada interacción con 
Panthera spelaea y Panthera pardus, ya que no existen evidencias de acción 
antrópica sobre estos restos como las que se han documentado, por ejem-
plo, en Torrejones o en Gran Dolina (Arribas, 1997; Blasco et al., 2010), ni 
tampoco se han recuperado restos de humanos que hayan podido ser de-
predados por grandes félidos.
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No obstante, la existencia de estos animales permite pensar que podrían 
haber constituido una competencia añadida a la de Crocuta spelaea (o Cro-
cuta crocuta, se utiliza como sinónimo en el presente trabajo) y a la de Ursus 
spelaeus en la ocupación de las cuevas y abrigos del Reclau. Es cierto que 
los restos encontrados en los yacimientos de Cellera d’Amont 1 y el Reclau 
Viver no permiten afirmar que se hubiera dado el caso, puesto que no ha 
sido hallada una población estable de leones en estos yacimientos. Además, 
la detección de emplazamientos ocupados habitualmente por leopardos re-
sulta especialmente difícil debido a su comportamiento solitario y ubícuo. 
Aun con todo, se pueden citar los yacimientos del Abric Romaní, la cueva del 
Gegant, la cueva del Toll o el Racó del Duc como ejemplos de ocupación de 
cavidades por parte de una de estas dos especies en la franja mediterránea de 
la península ibérica (Cáceres et al., 1993; Daura et al., 2008; Rosell et al., 2014; 
Sauqué y Sanchis, 2017).

Los escasos restos recuperados de las cuevas del Reclau, parecen encon-
trarse desvinculados de la actividad humana. Por una parte, la mandíbula 
de Cellera d’Amont 1 apareció asociada a un conjunto faunístico compuesto 
por gran variedad de elementos anatómicos correspondientes a extremidades 
(metápodos y astrágalos) de grandes ungulados (équidos, bóvidos y cérvi-
dos), la mayoría de ellos mordisqueados.

Estudios relativamente recientes han puesto de manifiesto el fuerte an-
tagonismo existente entre Panthera spelaea y Crocuta spelaea, así como la 
existencia de gran cantidad de restos de león con trazas de violencia interes-
pecífica como consecuencia de disputas con ésta especie y, también, con el 
oso de las cavernas (Rothchild y Diedrich, 2012).

A pesar de que el lobo también se encuentra en los yacimientos de las cue-
vas del Reclau, su presencia podría considerarse moderada en relación con 
la mayor abundancia de grandes carnívoros como la hiena o el oso, mientras 
que la aparición de grandes félidos como el león o el leopardo es muy escasa. 
Por este motivo, podría plantearse que estos grandes félidos habitaron el lu-
gar más esporádicamente. Su aparición en los yacimientos podría ser debida 
en algunos casos a la importación por parte de las hienas. 

La cueva de Zoolithen es un claro ejemplo de las malas relaciones entre 
leones y hienas (Diedrich, 2011). En este yacimiento, se han registrado, por lo 
menos, seis porciones de hemimandíbula de Panthera spelaea muy parecidas 
a la hallada en Cellera d’Amont 1, donde solo se conserva la zona intermedia 
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de la rama horizontal, que corresponde a la zona de erupción del P3, P4 y 
M1 inferiores. Los extremos del fragmento también presentan altos niveles 
de mordisqueo y algunas muescas. Por contra, cabe resaltar que en Cellera 
d’Amont 1 no hayan sido documentados restos de hiena ni de coprolitos, a pe-
sar de que las evidencias de depredación sobre el león son muy claras. Debe 
recordarse que Cellera d’Amont 1 es un yacimiento que no ha sido excavado 
y que el hallazgo del material se realizó de forma totalmente fortuita, razón 
por la cual el contexto estratigráfico del material es como mínimo incierto.

En estudios antiguos, el mismo Corominas (1953) sugirió indirectamente 
que la presencia del león en el Reclau Viver podría explicarse como conse-
cuencia de la lucha entre humanos y grandes depredadores, pero actualmen-
te este planteamiento carece de sentido alguno.

La mandíbula del Reclau Viver fue recuperada a una profundidad de entre 
4,40 y 4,60 m (Crusafont y Thomas, 1950), en el talud III, donde aparece el 
contacto entre el Auriñaciense arcaico y el Auriñaciense antiguo (Soler Mas-
ferrer, 1981). Y aunque el hallazgo se ha atribuido al nivel inferior, el problema 
de este material es que el método de excavación con el que se recuperó fun-
cionaba mediante horizontes artificiales de 20 cm de espesor. Por este moti-
vo, no se puede conocer con precisión la profundidad exacta a la que se en-
contraron los restos, por lo que prácticamente se podrían situar en un limbo 
un tanto difuso entre ambos períodos cronoculturales. Como consiguiente, 
no sería descabellado plantear que pudiera haber existido un lapso de tiempo 
intermedio en el que el león de las cavernas hubiera habitado la cueva antes 
de la llegada del Auriñaciense antiguo y después del Auriñaciense arcaico.

Acción humana

Estudios recientes demuestran la gran antigüedad a la que se remonta el re-
gistro fósil de lince ibérico (Lynx pardinus) en el Pleistoceno en Catalunya, 
situando su First Appearance Datum (FAD) en unos 1,7-1,6 Ma (Boscaini et 
al., 2015). La relación entre lince y humanos se fue intensificando a lo largo 
del Paleolítico, así como en otras especies de carnívoros. En la misma cueva 
de la Arbreda, se puede denotar la disminución de la presencia de grandes 
carnívoros del Musteriense al Auriñaciense (Maroto et al., 2001).

Por un lado, lince ibérico y lince boreal (Lynx lynx) fueron objeto de con-
sumo alimenticio, sobre todo durante el Paleolítico superior en la Europa 
occidental, de los que se aprovechaba carne y tuétano (según la presencia 
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de marcas de desarticulación, descarnación y percusión) (Yravedra, 2005; Ca-
marós et al., 2016). De otro lado, hay que remarcar la extracción y posterior 
uso que debía darse a las pieles de los carnívoros (evidente en las marcas de 
desollado sobre huesos de felino), tal y como se señala, por ejemplo, en Ripa-
ro Mochi (Liguria) (Tagliacozzo et al., 2012), en la Peña de Estebanvela (Se-
govia) (Yravedra, 2005) o el caso de les Cendres (Alicante) (Villaverde et al., 
2007-2008). No se debe descartar tampoco el empleo de los huesos residuales 
por la obtención de combustible para la hoguera, como pudo ser el caso de un 
calcáneo de lince en cueva Foradada (Alicante) (Pantoja et al., 2011).

Además de las cuevas del Reclau, en el levante peninsular encontramos cue-
va Beneito y cueva Foradada, donde el lince ibérico tuvo una doble dimensión, 
no solo de consumo práctico, sino también para la obtención de dientes como 
colgante. En cueva Beneito, este tipo de abalorio se encontró en todos los nive-
les del Paleolítico superior de dicho yacimiento (Iturbe y Cortell, 1982; Iturbe et 
al., 1993). Fue efectivamente en el Auriñaciense cuando se empezaron a difun-
dir, en el contexto de una nueva realidad sociocultural (Vanhaeren y d’Errico, 
2006). En cueva Foradada su hallazgo se relaciona con un nivel de cronología 
auriñaciense (Pantoja et al., 2011). Se puede mencionar también la presencia de 
colmillos de lince perforados en el Solutrense de Altamira (Cantabria), Cueva 
Ambrosio (Almeria) y Lapa do Suão (Leiria) (Avezuela y Álvarez-Fernández, 
2012), entre otros. Leroi-Gourham consideró los objetos perforados como un 
bien de carácter ornamental, sea como piezas individuales, cuentas de collar o 
cosidas a la ropa y a los gorros. Podían desempeñar diversas funciones: ornato, 
elemento de ostentación e, incluso, como marcador de estatus (Montes, 2013). 
El conjunto de colmillos perforados del Reclau Viver se agrupa en un prolífico 
nivel del Gravetiense final, momento en el que el yacimiento combinó ocupa-
ciones humanas con posibles usos funerarios del espacio, dado que se tiene 
noticia del depósito de restos de Homo sapiens (Corominas, 1949).

CONCLUSIONES

Se han identificado cuatro especies de félidos en el registro pleistoceno de los 
yacimientos de Serinyà: Panthera spelaea, Panthera pardus, Lynx pardinus y 
Felis silvestris. En general su presencia es muy pobre cuantitativamente, si 
bien este hecho puede ser común a la de muchos yacimientos pleistocenos. 
Dentro de esta pobreza, el lince ibérico y el gato montés están relativamente 
bien representados.
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Dentro de estos taxones, hay que remarcar, por el momento, la ausencia 
del lince boreal (Lynx lynx). Aunque debido a la situación geográfica de 
Serinyà, cercana a los Pirineos, no se puede descartar que en un futuro 
pueda identificarse este taxón (de hecho no se puede descartar que alguno 
de los restos identificados, por no ser suficientemente diagnósticos, pueda 
reclasificarse como perteneciente al lince europeo).

El león y el leopardo son muy escasos, puede que estén subrepresentados 
en beneficio del oso de las cavernas y la hiena, abundantes entre la fauna no 
antrópica. No se puede descartar que el leopardo no frecuentara los paisajes 
de Serinyà por ser poco accidentados.

A nivel metodológico, se deduce que en los conjuntos faunísticos 
procedentes de las antiguas excavaciones, tanto el lince ibérico como el 
gato montés seguramente están sesgados y subrepresentados, porque sus 
elementos esqueléticos de dimensiones reducidas no fueron suficientemente 
recogidos. Por la misma razón, en los grandes félidos la subrepresentación 
sería bastante más moderada.

En cuanto a las excavaciones recientes, se cree que el gato montés queda 
subrepresentado respecto al lince, debido de nuevo a las diferencias en el 
tamaño de sus restos: una parte del esqueleto del primero, incluso sien-
do recogido, es difícil de identificar, mientras que el lince ibérico presenta 
unas dimensiones idóneas para que la mayor parte de su esqueleto pueda 
ser clasificado.

La acción humana sobre los félidos no está documentada en el Paleolítico 
medio, y sí está bien presente en el Paleolítico superior. Hay que matizar, 
sin embargo, que la fauna antrópica de los niveles del Paleolítico medio de 
Serinyà es relativamente escasa, bastante menor que la no antrópica, y que 
por ello no se ha podido documentar bien la actividad que los neandertales 
realizarían sobre los animales.

Hay un declive de los grandes carnívoros durante el Paleolítico superior, 
muy bien documentado en el oso de las cavernas y la hiena, pero existe cierta 
incertidumbre por lo que respecta a los grandes félidos, sobre todo debido a 
la pobreza de su registro. Por ello no se puede inferir cuándo tuvo lugar su 
extinción en la región.

Por su parte, los félidos de mediano y pequeño tamaño están representa-
dos durante todo el Paleolítico superior, y se constata el aprovechamiento del 
lince ibérico y seguramente también del gato montés, tanto para el consumo, 
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como por el uso de sus pieles en la fabricación de vestimentas, como por el 
uso de sus caninos en la fabricación de elementos de ornamentación.
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